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lV 

LA GRUTA DE POUZZOLES. - LA GRUTA DEL PERRO. 

llicntras_ duraba esa esploracion, nuestro cochero, á 
quien fastidiaba nuestm nroloogada ausencia, habia en­
trado eu ~na tab_erna para mst1aerse. Cuando v9lvimos á 
ba¡ar hácia ChrnJa, le encontramos ébrio como hubieran 
podido estarlo Horac10 ó Galo. Esta ligera infraccioo de las 
regías de la temperancia, recayó rnhre nuestros pobres 
caballos1 que escitados por el látigo de su amo, nos lleva­
ron a tnple galope .á la gruta de Pouzzoles. Nos pareció 
oportuno decir que queriaDJos detenernos á la entrada de 
aquella gruta y atrevesarla en toda su longitud : nuestro 
automedonte, que creia su honra comprometida en pro­
barnos, por la manera rozagante con que nos conducía 
que no estaba beodo, redobló los golpes, y desaparecimo; 

i 
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por la anclm abertura como si fuésemos arrastrados por 
un torbellino. 

Desgraciadamente, apenas habíamos caminado cien pa­
sos por uquel corredor del inlieroo, chocamos con un 
carro. El codiero, que iba de pié detrás de nosotros, salló 
por encima de nuestras cabezas, y nosotros por eadma de 
las de los cab.1llos. Cayeron estos al suelo; una rued• del 
corricolo continuó su rotacion, mientras la otra, engan­
chada en el cuho de las ruedas del carro, se detuvo con el 
resto del carruage, Creí que nus habíamos aplastado. Feliz­

-mente el dios de los ébrios, que velaba por nuestro coche­
ro, se dignó estender su proteccion hasta nosotros, por mas 
indignos que fuésemos de ella: nos levantamos sin un 
arañazo : solo las guarniciones del bilancino estaban rotas. 
Se recordará que el bilancino es el caballo que galopa jun. 
to al de varas. 

Nuestro ·conductor nos hizo saber que necesitaba un 
cuarto de hora para volver á pooer en órden su tren; se 
lo concednnos con tanta mas voluntad, cuauto que ne­
cesitábamos nosotros el mismo tiempo para visitar la 
gruta. 

En los tiempos de Séneca, eu que rio babia caminos de 
hierro, y en que por consecuencia no se horadaban las 
montañas, sino que se pasaba se □cillamente por su cima, 
la grula de Pouzzoles era una gran curiosidad. Asi que 
les llamaba la alencion una cosa que en nuestros dias 
Llaria el mas ignorante ingeniero de puentes y caminos, y 
poetizando aqn,·lla especie de cueva, que oo es buena ni 
para co □ st>rvar viuo, la llama una larga prisioo, y diserta 
acerca de la fuerza involuntaria de las impresiones. Por lo 
que respecta á nosotros, yo oo sé si la cabriola que acabá· 
bamos de da,r habia alterado nuestra iroagioacion ¡ pero 
sin ofenderá Stneca, no nos impresioo& otra cosa, que el 
insoportable olor á aceite qué desprdian los sesenta y cua­
tro reverberos encendidos en aquella inmensa gazapera. 

11 6 
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A pesar de sus sesenta y cuatro reverberos, hay tal os­
curidad en la gruta de Pouzzoles, que únicame11te guiados 
por la vinosa voz de nuestro cochero conseguimos Pncon• 
trar nuestro corricolo. Man tamos en él; nuestro cochero su• 
bió detrás, y cowo para probar á nuestros t!esventurados 
caballos que no era á él á quien le,,faltaba la razon,se 
estrenó con el latigazo mas magnífico que jamás han re­
cibido caballos, desde los corceles de Aquiles, que tan 
tiernamente lloraron á su amo, has~, las mulas de don 
!ligue!, que falló poco para que irrespetuosamente desnu­
casen al suyo. 

El bilancino y el caballo de tronco, dieron un salto que 
á poco mas descuaderna el carruage; pero con gran ad­
miracion nuestra, y aunque !os dos parecia que hacian 
Jnauditos esfuerzos para cumplir con su deber, no nos 
movimos del mismo sitio. 

Redobló el cochero la dósis, acompañan¡]¡¡ esta vez el 
chasquido del cuero con ese silbido ténue de los coche­
ros ítalianos, y con el que parece gal van izan sus caballos. 
Los nuestros, ron aquella doble amonestacion, redoblaron 
sus salios y su piafar, pero no dieron un paso ni adelante 
ni atrás. · 

Sin embargo, como segun todas las reglas _de la digaidad 
humana, jamás deben ceder los animales de dos pies ante 
los animales de cuatro patas, empeñase nuestro hombre y 
largó á su tiro el tercer lati¡¡azo, acompañando este lati­
gazo con un juramento capaz de liendir el Paussilipo. La 
impresion que sufrieron los desgraciados cuadrúpedos 
fuégrande; se encabritaro□,'.rdincbaron 1 se movieron á la 
dereeha, á la izquierda; pero ni un solo paso adelante, ao 
babia que pensar en eso. 

Evidentemente se encerraba alli algun misterio. Detuve 
el brazo-á Gaetano, levantado ya para descargar el cuarto 
latigazo, y le dije se asegurase por el tacto de las causas 
que nos encadenaban en nuestro sitio; porque no babia 
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rolar de e¡nplrar la vista. Gaelano quiso nega_rse y 
~~:1:n,uió que los caballos debían partir y que parl1:1~n. 
Pero yo tambien insislí á mi vez diciéndole, que s1 ana ª~a 

!abra mas le enviaria á l)asear cou su carru.1~ . 
un~ pa n zado en sus intereses pecuniarios, se apeó. 
Ga:t:isº~~~o: i~s-tantes, le oimos lanzar suspiros, despues 
lamentos, y por último sollozos. 

_;_ 1 y hieo l le pregunté, .qué ba.yt 
_ Oh, eccellenza. 
- Adelante. 
_ ¡O malora/ 
- ¿Cómo? 
- H' perduta ta testa del mio e avallo. 1 ll ? 
- 1 Cómo! ¿ habeis perdido la cabeza de vuestro ca ia o 
_ 1 L'o perduta I . azar 
y los lamentos y sollozos volvieron á come . ? 

Y d ál de los dos babeis perdido la cabeza - ¿ e cu , 
preaunlé riendo á carcajadas . 

..'.'. Det povero bilancino, eccetlenza. .. . 
- Ese miserable es difunto de taberna, d1¡0 Jadrn. ·1 
- i y bien I pregunté despues de un momenlo de s1 en-

cio ¿ ha parecido ! . . . .
1 ~ O .,,on si trovera piú ..... ¡nut¡! ¡mail ,m~i 

- Vamos á ver, esperad, voy á buscarla yo mismo. 
Me bajé del corricolo; di á tieutas la vuelta al reded?r 

del tiro, y encontré á mi hombre que apretaba cte¿esh::· 
damen1e entre sus brazos la grupa de su caballo. e a 
eooanchado al revés. . . 

Compréndese el resultado natural de esta _combmacwn, 
á cada nuevo latigazo, el caballo .de _varas t:rab~ hácm el 
Norte y el bilancino hácia el Meu1ou1a. Aho1a bien, como 
es una recr]a invariable que dos fuerzas iguales opuestas 
una á otr; se equilibran, resollaba que cua~lo mayore~ 
eran los esfuerzos que hacían nuestros caballo, para a van 
zar, el uno bácia la entrada de la grula, el otro hácm la 
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salida, mas sólidJmente . 
en el mismo sitio. permanec1amos como amarrados 

Anuncié á GuGlano que I b 
encontrada le presenté I a cabeza de su caballo estaba 
mano sobr~ ella y le indi: ~rue a de ello ponióndole la 
cidentes, irtam~s á pié b t I que por temor á nuevos ac­
dia irá reunirse con nos~:r:s a grut~_del Perro, donde po-

Hay no obstante dias e ' s1 po ta hacerlo. 
mente iluminada y Súnnloqued_esa gruta está espléndida-

] 
, s tas de eq · · 

so s~ pone exactamente or f moocc10; como el 
con sus últimos rayos y t d rente de_ ella, la atraviesa 
á otro de sus estremo~. a ora maranllosamente de uno 

·. Habíamos bailado tantos emb 
'-.dada gruta, que salimos á la I arazos en aquella malha-

fin, sin duda, de indemnizar uz ~on cierto placer. Con el 
momentáneamente ba suf .d al lv1agero de la pérdida que 
de aquel largo y sombrío r; o, da naturaleza, á la salida 
animada y llena de fantástf:'e or,_ se presenta graciosa, 
como un sol terrible se desplo os :cc1dentes. Sin embargo, 
no nos detuvimos mucho á dma 1ª sobre nuestras cabezas, 
· d eta larla y segun 1 · a· 

cwn e un transeunte de·and ' . a rn ica­
vereda que conduce aÍ lagJ d oAel camino, tomamos una 

L b 
o e gnano. 

ª onra de Gaetano s b b • . 
instante oímos detrás dee a ta rnteresado; al cabo de un 
de un carruage y los cas:ttros el ruido de las ruedas 
nuestro corricolo y nuestr el~ de los dos caballos: era 
el corricolo perfectamenteº ;~:e"~ro que iban á buscarnos, 
das y trapos, y el cochero m tº ado con ayuda de cuer-

C as ranqmlo 
orno nadábamos en sudor : . 

ocupar nuestros puestos· y a'b no nos b1c1mos rogar para 
de nuestro tiro, em rendi ~ ora, gracias á Ja armonía 
decir, fuimos como ~l vien~º' nuestro paso habitual, es 

Al cabo de un momento .:· u . . 
delante de nuestro corricol P s1eron á correr dos perros 
sera. ¿De dónde salían? So, y u? hombre subió á la lrn­

e me figura que de una pobre 
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ca baña situada á la izquierda del camino. De los dos cua­
dn\pedos, el uno era de color de mahon y el otro negro. 

A muy poco, el cuadrúpedo de color de mahon presentó 
visible señales de vacilucion. Se detenía, se sentaba, que­
daba atrás, despues volvía á caminar, cada vez mas len• 
lamente. Su amo comenzó por silbarle, luego le llamó, y 
al fin, üendo manifiestas señales de rebelioo, se apeó, le 
ató con el perro negro, y en lugar de volverá subirá la 
trasera, marchó á pié. Pregunté entonces quiénes eran 
aquel hombre y aquellos perros; se nos respondió que era 
el hombre que tenia la llave de la gruta, y los dos perros 
en que se hacían sucesivamente los csper1mentos; es de­
cir, el gran sacerdote y las victimas. 
. La palabra sucesivamente me esplicó los recelos del 
perro rubio y la negligencia del perro negro. El perro n·e• 
gro salia de guardia, el perro rojo estaba de faccion. lle 
aquí por qué el perro rojo quería volverse á todo trance, y 
por qué le era indiferente al perro negro seguir adelante. 
A la primera visita de extranjeros cambiaron los papeles. 

A medida que nos aproximábamos, redoblaba rl terror 
d<•l desventurado perro rojo. Oponía á su colega una ver· 
dadera resistencia; y como eran sobre poco mas ó menos 
de la misma talla, y por consecuencia de la misma fuerza, 
y el uno no deseaba mas que obedecerá su amo, mientras 
el otro tenia esperanza de librarse deél, muy pronto pudo 
mas el seniímiento de la propia conservacion que el del 
deber, y en lugar de ser el perro negro quien continuase 
tirando del perro rojo hácia la gruto, fué el perro rojo el 
que comenzó á llevarse al perro negro hácia la casa. 

Viendo lo cual el propietario de los dos animales, juzgó 
uecesaria su intervencion, y se puso en marclla para reu­
ni!los. Pero á medida que se aproximaba á ellos, mien­
tras el perro rojo redoblaba sus esfuerzos para huir, el 
perro negro, que no estaba bien seguro de haber hecho 
todo lo que podia por contener á su camarada, daba á rn 
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cuatro patas como si estuviese ébrio ; en fin, reuniendo de 
repente todas sus fuerzas, partió como un cohete y no se 
detuvo hasta cien pasos de alli, sobre una co!iaa en cuya 
cima se sentó, mirando á su alrededor con la mas pru­
dente y nimia atencioo. 

Crel que aquello era concluido y que su amo no le 
volvería á coger nunca. Le indiqué mi observacion, pero 
sonrió con el aspecto de un ho:nbre que quiere dedr. 
- Vamos, vamos, todaria no sois muy fuerte en materia 
de pPrros. Y sacando un pedazo de pan de su bolsillo, le 
enseñó al paciente, quien pareció consullarse aJ~unos se­
gundos, luchando entre el temor y la gula. Venció esta. 
Se acercó moviendo la cola, y devoró su pitanza, como si 
hubiese olvidado completamente lo que acababa de pa1;ar. 

El perro negro habia mirado aquella operacioo grave­
mente sentado, volviendo la cabeza, y como diciendo para 
si romo el borracho de Charle! : - He abl como estaré yo 
el domingo. 

Eu cuanto á Milord, estaba metido bajo ~! asiento del 
corricolo, donde no parecía tener mas que un temor; el 
de ser descubierto. 

Pregunté el nombre de los dos infortunados cuadrúpedos 
cuya vida estaba destinada á pasarse ea perpétuos desma­
yos : llamábanse Castor y Polux, sin duda á causa de que, 
semejantes á los dos divinos gemelos, están coudenados á 
vhir y morir por turno. 

Tuve inteocion de comprará Castor y Polux. Pero cal­
culé que si les daba la libertad se barian rabiosos ; y que 
si los conservaba, no dejarían de ser devorados un dia ú 
otro por Milord. 

Dec1dime, pues, á oo cambiar en nada el órden de las 
cosas, y á dejar á cada uno la suerte que la naturaleza le babia dado. 

Ea cuanto á la rana, la culebra, el conejo de Indias y el 

i 
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. mos nio•una necesidad de 
gato, declaramos que no t~f:eatos, y ;ue el que babia-
continuar en ellos los espe aba 
mos becbo· con Castor nos basta de· un par de carlinas que 

E,ta decision fué acompañad_ para ayudarlos á esperar · propietario,, 
distribuirnos á sus • . !eses que nosolros. 
con paciencia viageros ma, mg 
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únicamente la corona de espinas que tenia ceñida en 
lacabeza. 

Todos los años, al dia siguiente de Navidad, es espuesto 
el crucifijo á la veneracioo de los fieles. 

En la plaza del Mercado es donde estalló la famosa re­
volucion de Masaniel!o, que se ha hecho tan popular en 
Francia desde la represenlacion de la Mutta di Portici. Se­
ria, pues, casi ridlcu/o que yo me eslendiera hablando de 
aquella revolucion. Pero, como generalmente las óperas no 
tienen la pretension de ser obras históricas, acaso encon­
traré qué decir respecto al héroe de Amalti, cosas olvidadas 
por mi colega y amigo Scribe. 

Hacia tres años era virey el duque de Arcos, y en esos 
.tres aiios había visto la ciudad de Nápoles aumentarse los 
impuestos de tal modo, que el gobernador, no sabiendo 
sobre qu6 cosas imponer nuevo tributos, impuso una con­
tribucion sobre las frutas y legumbres, que siendo el prin­
cipal alimento de los lazzaroni, habían entrado siempre en 
la ciudad de Nápoles sin pagar ningun derecho. Asi que 
esta nueva gabela ofendió tanto al pueblo de la muy fiel 
ciudad, que comenzó á murmurar en voz alta. El duque 
de Arcos dobló la guardia, reforzó la guarnicion de lodos 
los castillos, hizo entrar en la capital tres ó cuatro mil 
hombres que estaban repartidos en las cercanías, redobló el 
lujo en sus trenes, en sus comidas y en sus baile,, y dejó 
al pueblo murmurar. 

Aproximábase el mes de julio, mes en el que se celebra 
en Nápoles con una devocion y una pompa muy especia/, la 
fiesta de Nuestra Seiiora del Monte Carmelo. Era costum­
bre en aquella época y á propósito de aquella fiesta, 
construir un fuerte en medio de la plaza del Mercado. Este 
fuerte, sin duda en memoria de los diferentes asaltos que 
debió sufrir la montaña santa, estaba defendido por una 
guarnicion cristiana y atacado por un ejército sarraceno. 
Los cristianos estaban vestidos de calzones blancos i/1• tela 
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orro encarnado; es decir1 que y cubrian la cabeza con_un femen te el traoe de los pesca-
los cristiao~s llevaban s1mies en 16.\7 no habían adoptado 
dores napohlanos, los cua acenos iban vestidos á la turca, 
todavla la camisa. Lo~ sar: uelas ele seda y desmesurados 
con anchos panlalone,j c"¡ q aes que llevaban los infieles, 
turbaoles. El gasto de uf:n ~aºbia sido hecho. Conservában­
no se recordaba po_r q 1 combatientes se los legaban lo con el mayor cmdado, y os 

de generacion en_ generac1on~itiados eran largas callas de 
Las armas de s1t1adores Yd. grandemente sin hacerse 

Indias con_ las que se sacu :~"orcionaban en abundan­
mucho dano, Y que les P Pd las inmediaciones de cia los terrenos pantanosos e 

Nápoles. habían de tomar parte en 
Era costumbre que Jo_s rq~e desde el mes de junio para 

aquel combate, se reume a enemigos cristianos y sar­
ej•rcitarse. Entonces, amigos Y con la :nas perfecta ar­
raccnos, maniobraban 1u:¡~s cLdad marchando al paso, 
monta; despues -volv1an d de fusil;s y alineados como llevando sus canas á mo o , 

tropas regulares. . . debia defender el fuerte del 
El gefe de los cristianos que 

8 
. del Monte Carmelo 

fi d Nuestra euora Mercado en la 1e,ta e . óven de veinte v cuatro 
del año_de gracia de !6.\7, s":a~~~ ~e Amalfi, y pescador él 
años, h1¡0 de un pobrle pe_ b nle Tomás A.niello, y por con­lambien en Nápoles. L ama a 

traccion Masaniello. 1 "ó n pescador se babia quejado 
Alguuos d1as antes e J ve . con quien se había 

ágriamenle de la gabela. S~ mu¡~, uien amaba mucho, 
casado á los diez y nueve anos, sy do~ ó tres libras de ha­
intentando introducir ~n N~~I,: sido sorprendida por los 
rina ocultas ea una me ,a, a - ion y condenada á per­
guardas de puertas, puesta en P~~biese pagado una suma 
manecer allí hasta que su m_ar:o cuatrocientos cincuenta de cien ducados; es dem e 
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francos de nuestral moneda. Prnbablemente era mas que 
lo que su marido hubiera podido reuoir trabajando toda 
su vida. 

El odio que i\Jasaniello babia manifestado á los guardas 
cuando arrestaron á su mujer, se estendió, una vez dada 
la sentencia de Jos guardaB, al gobierno. Este odio era üien 
conocido de todos, porque i\lasauiello decia en alta voz 
por las calles de Nápolcs que se vengaria de una manera ó 
de otra; y como el pueblo por su parte estaba desconten10, 
sin duda á sus manifestaciones hostiles debió el ser nom­
brado gefr del mas importante de !ns dos partidas. 

El nombre del otro gcfe ha quedado descooocido. 
El primer acto de hostilidad de i\lasaniello contra la au­

toridad del virey, fué una estraña truhanada: Cuando pa­
saba con toda su tropa por delante del palacio del gobier­
no, en cuyo balcon el duque y la duquesa de Arcos habían 
reunido toda la aristocracia de la ciudad, i\Jasaniello, como 
i)ara obsequiar á todos aquellos ricos señores y lindas 
damas que se habían incomodado por él, mandó hacer alto 
á su tropa, la hizo colocar en una sola linea ante el pala­
cio, dar media vuelta á la izquierda á fin de que los sol­
dados volviesen la espalda al balcoiJ, hizo colocasen las 
cañas en tierra, y en seguida mandó las volviesen á coger. 
Este triple movimiento fué ejecutado con una igualdad 
notable 'f una originalidad suprema. Las damas dieron 
grandes gritos, los señores baLlaron de castigar á los in­
solentes que se baó,an permitido aquella impertinente 
chanza con una seriedad inalterable; pero como la gente 
de hlasaniello se componia de doscieotos mozo3 elegidos 
entre los mas vigorosos del muelle, todo quedó en conrer­
sacioo, y i\Jasaniello y sus secuaces volvieron á entrar en 
sus casas sin qu.e nadie Jos inquietase. 

El domingo siguieute, dia destinado á otra revista, fue• 
ron los dos gefes por la mañana á la plaza del i\lereado con 
sus tropas, á fin de renovar las maniobras de los domingos 

EL CORRJCOLO 87 

. ente ero la hora en que los aldeanos . 
precedentes. Prec1sam Nápoles llevaban sus frutas al 
·de las inmediac10ne~ d\ elotones se ejercitaban á com-. 
mercado. Mientras lo, do P a cesta de hirros, entre 

di-puta por uo º 
petencia trábase una . ' l b'tante'de Nápo'es: tralába­
un jardinero de Port1c1 y un ia 1 sto que no queriao pagar 
se del derecho nuevamente idmdpue,¡u~ el impuesto debia sa-

. . decia el ven e or . ·•ni uno n1 otro, 1 ador por el contrario, d r y e compr 
tisfacerlo el compra o ' d'1a al venuedor. Como 

l · esto correspon . . 
decia que e impu " uido el pueblo rem11do para 
aquella disputa lnc1ese alºun r ··tianos acudió al sitio en 
ver maniobrá_r á los _turc~~; ci1~izo cí;culo al rededor de 
que la díscus10n tema l~~d 's de su ocupacioo por las vo-
los que disputaban. D1stra_1 1~ dos de los dos bandos aban- . 
ces que se oian, •lgunos soá a lo que pasaba. Como el 
donaron sus lilas para ir .. ver . nmediatamenle stñ·is á 

. t nte hicieron l -
asm1to era impor a ' ct· en . no se hicforon re¡1et11· 

d ra que acu :i.es ' - 1 .. sus ca mara as pa . . . . se ensanchó entonces e cu -
estos dos veces la rnv11ac10n' eunion formidable. En 
culo y comenzó á formart /n:n~aroado de la policla, y 
aquel momento el mag1s ra o blo llecró y sientlo intcr-
que~e llamaba el elegido del pdue 'y l;s 'horte\auos para 

los crnda anos . 
pelado á la vez por . a ar el derecho, res11ond1ó que 
saber á qmen perteo:cia Po; Apenas conkstó aquello, los 
<:argaba sobre los ho1 telan ·1 us cestas llenas de frutas, 
hortelanos arrojan por el _sue o ds ria· d» valde al pueblo 

e·or qmeren a :, v 
declarando que m J_ . . uesto Inmediatamente el pue-
que pagar a~u~l odioso 

1
~!e po; coger aquellas frutas, 

blo se prec1p1ta, se op hombre por entre la multi­
cuand6 de repente se laent~: ~~sta el centro de la rennion 
tud, se a_bre paso, pen s todos al oirle, y declara.alma 
impone s1lenc10, ca!lánd~ e mento el pueblo napolitano 
gistrado que desde aque_ m°estos El ma•istrauo habla de 
estádecidido á no pagar im¡m n hacer a~udirsoldados. El 
medios correcMos, amen~'ª/ºd higos y llenos de polvo 
jóven se ba¡a, coge un puna o e ' 
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se los arro¡a al magistrado al rostro, retirándose este en 
seguida silbado por la multitud, mientras el jóven, dete­
niendo á los dos Laudos, dispuestos á perseguir al fugitivo, 
se pone á su cabeza, toma disposiciones coa la rapidez y la 
ener¡tia de un general consumado, los distribuye ea cuatro 
pelotones, manda á los tres primeros 1cpartirse por la ciu­
dad destruir todos los cajones donde se cobraba el impues­
to, quemar todos los registros de las gabelas, y anunciar 
la abolicioa de todos los impuestos, mientras á la ca­
beza del cuarto, aumentado coa la mayor parte de los que 
estaban presentes, marcba directamente al palacio del 
virey. Los cuatro grupos partieron al grito de ¡ Viva 
Masaniello ! 

En efecto, el jóvea que babia pisoteado en un momenlo 
la autoridad como un tribuno, que babia dividido su 
ejército como un general, y dado órdenes al pueblo como 
un dictador, era Masaniello. 

El doque de Arcos se hallaba ya informado de lo que 
pilsaba ; el magistrado se babia refugiado á su lado y le 
había referido todo. Masaniello y su gente encontraron, 
pues, el palacio cerrado. La prime,a inteacioa del pueblo 
fué romper las puertas. Pero Masaaiello quiso proceder 
con cierta legalidad. Ea sn consecuencia, hizo intimar al 
virey se presentase ó enviase alguno en su nombre, 
cuando se abrió el balcon y apareció el magistrado anun­
ciando que el impuesto sobre las frutas acababa de qui­
tarse. Pero ya no era esto bastante : la multitud, recono­
ciendo su fuerza, y viendo que podían hacerle concesiones, 
se babia hecho exigente. Pidió coa desaforados gritos la 
abolicion del impuesto sobre la harina. El ma¡_~strado 
contestó que iba á saber la respuesta, volvió á meterse 
dentro, pero no volvió á aparecer. 

MasaQiello alzó la voz, y con toda la fuerza de sus pul­
mones anunció que daba al vi rey diez minutos para de­ri<li rse, 
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. . , no recibiendo respuesta Pasados los diez mmuto,, Y ··'or estend1ó el 
. 11 con a,re de emperou ' 1 alguna, Masame o, f é derribada la puerta y a 

brazo. En el mismo mstante u tando. 1 Aba¡·o los 
• · 6 ¡ palacio "" · mullitud se prec1p1t en e . ;,ro¡ando los muebles 

impuestos! rompiendo los espe¡osl y I del <óho aquella 
11 ! llegar a sa on , ' Por los balcones. as a b de "asamello ante el 

á una pala ra '" multitud se detuvo . aludó m1ent1as, que Ma-
retrato del rey, se descubrió Y 8 ¿ era contra la per­
saniello protestaba en alta voz_qu\~ se sublevaba, sino 
eona del soberano_ contra_ qu~:nsus mrnistros. 
contra la mala adm1mstraciou • se babia puesto en salvo 

Entretanto el duque de Ar:º;;. montado en un carrua-por una escalera escusada• h . . del Castillo Nuevo. 
. b á cape en d1recc1on . 

ge y se ale¡a a es r el opularho, fué persegu1• 
Pero reconocido al punto po p la portezuela del 
do, é iba á alcanzarle, cuandod podros La multitud se 

. ñados de uca . carruage salieron pu . 
0 

dejó escapar al 
abalanzó sobre aquella llu;ia d~do: ¡

1 
!uente del Castillo 

duqne, quien encontrando •;an. en un convento de 
Nuero, se vió obhgado á re ugiarse 

Mínimos. b ra todos los impues-
Alli dió dos decretos : uno que ª ~ ~tro que concedía á 

tos de cualquier clas~ que fu~s~:,;il ducado::, si queria 
Masaniello una pens1on de se, deber 

b rle entrar en su · contener al pueblo Y ace d tos los le\"6 al pueblo 
Masaniello recibió e,tos do: :cr~, ~ompe el que le es 

desde el balcon_ del, duque s eá r: ;ullitud, esclamando 
personal y arro¡a lo, pedazo. o haria traicion á sus com­
que por todo el oro del remo nM aaiello no es ya ~n gefe 
pañrros. Desde este mo~e~to •:s ya un rey Masaniello 
para la multitud, Masame o no ' 

es un dios. . ia unadiputacion al du-
Entonres es H á su _vezqmen e~~ encargada de decirle que 

que de Arcos; esta d1putac1on ~s I rey sino contra los im• 
la sublevacion no ha sido con rae ,. 
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rat acababa de hacerse legislador, el legislador se hizo juez. 

Masaniello hizo levantar un tablado, se sentóen él ves­
tido con sus calzones y en mangas de camisa, y apoyando 
su mano derecha en una espada desenvainada, hizo com. 
parecer sucesivamente ante él á lodos !os presos. 

Todo el dia le empleó en juzgar : aquellos á quienes 
proclamaba inocentes eran al instante mismo puestos en 
libertad : los que reconocía culpables eran al instante 
mismo ejecutados. Y era tal Ja penetracion de aquel hom­
bre, que aunque no tuviese su juicio generalmente otra 
base que la iospeccion rápida y profunda de la fisonomia 
del acusado, babia completa conviccion entre los presen­
tes, de que el juez improvisado no babia condenado á 
ningun inocente, ni dejado escapar á ningun culpable. 
Solo que no babia diferencia entre las sentencias, ni es­
cala gradual en las penas. Ladrones, falsarios y asesinos, 
igualmente condenados á muerte. Esto se parecía mucho á 

. las leyes de Dracon; pero Masaniello babia comprendido 
que el tiempo urgia, y no podia detenerseá elegir. 

A la mañana del dia siguiente lodo babia coocluido : las 
prisiones de Nápoles estaban desocupadas y todas las sen­
tencias ejecutadas. 

Las proporciones que iba tomando la revolucion, ó mas 
bien el genio del que la dirigía, espantaron al virey. En­
vió al duque de Matalona á verse con Masaniello para pre­
guntarle cual era el fin que se proponía, y cuales las 
condiciones con qúe la ciudad volvería á someterse al 
poder de su soberano. Masaniello negó que la ciudad es­
tuviese sublevada contra Felipe IV, y en prueba de esta 
asercion, enseñó al ºembajador todas las esquinas de las 
calles adornadas con retratos de rey de España, los cuales 
para mejor honrarle, se habían colocado bajo doseles. En 
cuanto á las condiciones que tenia á bien imponerle, se 
reducían á una sola: y era se entregase al pueblo el ori-
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. e Cárlos V, que desde el dia_ de 
gina\ de la pragmática d l porvenir todo nuevo im-
su fecba supruma para e 

puesto. . mandó hacer uu decreto falso y 
El virey fingió ceder, Pero Masaniello sospechando algu-

se le envió á Masamello. ·t les entregó el decreto. Es-
na traicion. mandó ir peri ºio!ia y no el original. 
tos declararon que era una a 6 del tablado, se dirigió al 

Entonces-Masamello se ~óJ en cara su supercheria; en 
duque de Matalona, y le ec d ·de su caballo y derribado 
seguida, habiéndole a~ranc~oº pié en el rostro, despues de 
en tierra, le puso s.u t~utrono y mandó que llevasen al 
Jo que volvió á sub,r A ~a noche siguiente sobornó el do-
duque á una pns10n. de oro y se escapó. 
que al carcelero á fuerza ' ci·e de hombre tenia 

t es con que espe . l 
El vircy vió en onc . d an-arle quiso deslrmr e. 

o pudien o eng ' e que habérselas, y n . ó órden á todas las tropas que s 
En su consecuencia, di n Cá ua y Gaeta; al Mediodía, en 
encontraban a_l Norte, e p de marchar sobre Nápoles. 
Salerno y sus rnmediacion~s, dividió su ejército en tres 
Masaniello supo aquella ~r 1:~tes con uno de estos cuer­
cuerpos, envió sus lugar en ·an de Salerno marchó con 

a· que vem ' . pos, contra las trop ' . de Cápua, y de¡ó el tercer 
la otra contra las que v~m:n dizzone para defender á Ná­
cuerpo bajo el mando e r 

poles. t esta espedicion, que alejaba 
Créese que fué duran e . llo de Nápoles, cuando _s 

momentáneamente á Masame . es de lraicion á Ardiz-. as proposicion 
hicieron las primer_ d municarlas á sus dos colegas, zone, con autor1zac10n eco 

Cataneo y Renna. del virey le mató mil 
Masaniello derrotó la~ t~op:ieros que llevó con gran 

hombres é hizo tres mi prisi d.ó' absoluta y completa 
. á Ná les y á los que i . b 

ostentacion po ' d Estos tres mil ~om res libertad en la plaza del Merca o. 
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se _pasaron al punto álas milicia; napolitanas esclamand • 
¡Viva Masaniello! 0 

• 

Por su parte, Cataneo y Renna habían rechazado las 
fuerzas enemigas. La compañía de la Muerte, sobre todo 
que for_maban parte de sus cuerpos de ejército se habi~ 
conduc1do con bizarría. ' 

El duque de Arcos no tenia ya recursos; había ensnvado 
la astucia, y Masamello habia descubierto la traicion : l!a­
bia ensayado la fuerza, y Masaniello Je había derroi'ado 
Resolvió, pues, tratar directamente con él. rcservándos~ 
para si hacerle traicion ó destruirle á la p;imera ocasi 
que se le presentase. on 

_Esta vez, para. dar mas formalidad á la negociacion 
el1g1ó para negocrndor al cardenal Filomarino. El pueblo: 
que desconfia·ba del prelado, quiso oponerse á aquella 
nueva entrevista, pero Masaniello respondió del cardenal 
Y la entrevista se verificó. • 

lúasanieHo acababa de dar la órden de quemar treinta 
seis pa!acrns que perteneciau á los treinta Y seis srñorn! 
mas elevados de_ la nobleza española y n~politana. El 
cardenal F1lomanno suplicó á Masaniello revoca 
!la órden, y Masaniello la revocó. se aque-

Cuando Masaniello dejaba al prelado y se dirigía al sitio 
de la conferencia en la plaza del Mercado I d' casi á q . , e ispararon 

uema-ropacmco arcabuzazos, sin que ninuuno Je 
tocara: tod_avla no habia llegado su hora. 

0 

Los asesrnos fueron hechos pedazos por el pueblo y 
declararon al morir que habían sido pagados por el du­
q~c de Matalon~, el cual queria vengarse del mal trata­
m,~nto que habrarecibido de Masaniello. 

El_ v,irey protesló de su connivencia en el conato de 
asesrnato, el cardenal empeñó- su palabra de honor de 
que el duque de Arcos ignoraba a,1uelta trama las 
negqr1?c10nea v_ol.vie.r:.on á continuar su curso. ' y 

J,imas la polJcia babia ejercido mayor viail•nc· . ou ia,yen 
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cuatro días que hacia mandaba Ma•aniello, ni un robo se 
habia cometido en la ciudad de Nápoles. 

El mismo día en que Masan\ello estuvo para ser asesi­
nado, el cardenal volvió á decirle de parte del virey, que 
esle deseaba tratar con él de los asuntos del Estado, y que 
volvería al dia siguiente con toda su córte á palacio, á 
fin de recibirle allí. Masaoiello que desconfiaba de estos 
preliminares, quería rehusar, pero el cardenal insistió de 
tal modo, que le fué forzoso aceptar. Entonces se empeñó 
una nueva discusion mas tenaz que la primera. Masaoiel .. 
lo, que no se recooocia otra cosa que un pesr:ador, que­
ria ir á palacio vestido con el trage de pescador; es decir, 
con los brazos y las pantorrillas desnudas, y vestido única­
mente con su cal1.on

1 
su camisa y su gorro frigio; pero el 

cardenal le repitió tantas veces que semejante trage 
era inconveniente para un hombre que iba á aparecer 
en medio de una córte tan brillante, y tratar de negocios 
de tan alta importancia, que Masianiello cedió al fin, y 
permitió suspirando que el virey le enviase el trage que 
debía vestir en aquel gran dia. En la misma noche reci­
bió un trage completo de tela recamada de plata con un 
sombrero adornado de una pluma, y una espada con 
guarnicion de oro. Aceptó el trage; mas .en cuanto á la 
espada, la rehusó, no queriendo otra que la que basta 
alli le babia servido de cetro y de vara de justicia. 

Aquella noche durmió mal Masan iello, y dijo á la maña­
na siguiente, que su patrono se le babia aparecido en 
sueños y le había prohibido ir á aquella entrevista; pero 
el cardenal Filomarino le recordó que tenia comprometida 
su palabra, que el virey le esperaba en palacio, que su 
caballo esta"ª preparado, y que no podia faltar á su 
compromiso sin faltar á su honor. 

Mnsaniello, ataviado con su rico trage, montó á caballo_. 
y se dirrigió hácia el palacio del virey. 


